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VII. 

Hemos indicado los peligros de la opresion 
intelectual; los de la opresion moral son aun 
mucho mas temibles. Los padres y los maes­
tros suelen incurrir sobre el particular en 
muchas faltas . 

¿Qué se observa, en efecto, en una gran 
parte de los sistemas practicos de educacion, 
exclama Fenelon? Ninguna libertad, mal hu­
mor, siempt·e lecciones, silendo, postura in eó­
moda, cort·eccion y amena.sas. Se exige frecuen­
tlmente d los niños una exactitud y una seriedad 
de que no set·ian capaces los mismos t¡ue tal 
reclaman; r~ada les perdonan, al paso que ellos 
•~ autot·i:an pam todo. 

Si la tducacion es esencialmentc, secun 
hemos visto, la obra de autoridad y respeto, 
debe ser a si mismo la obra de la libertad hu­
mana, y sobre todo, la educacion religiosa y 
moral, que no es ni puede ser jamas la obra 
de opresion y violencia. 

lnduclablemente, es preciso que la autori­
dad se balle en su fondo siempre gr·ave y fuer­
te, pero tambien es igualmente necesario que 
su accion tenga algo de sua-ve y flexible, se­
gun esa actrniraiJJe expresion de los Libros 
sagrados: Attingms ad finem fortiter, suaviter­
qUir disponens omnia. 

Platon nos habla de los diferentes hilos 
que debea encadenar nuestra vida. Los h:~y 
de hierro, que son rígidos y duros. pero hay 
uno que es de oro y lleno de dulzura, es el 
hilo de Ja ra:on. La educacion debiera tener 
la flexibilid:~d y la fuerza de una cadena de 
oro, que dej:~se Ja libertad de los movimieo­
tos, no haciéndose sentir su tirantez h:~¡;ta el 
momento peligroso en que podria uno alejar­
se del bien y precipitarse en el mal. 

En efecto, es preciso que Ja educacion 
moral excite a los niños, pero sin violencia; 

es preciso que los contenga. pero sin opri­
mirlos: en una palabra, es necesario que los 
niños sean libres bajo la accion pocJerosa. ac­
lividad y vigilancia de la educacion. Es pr·e­
ciso saber decidjr, contener, moderar, diri­
gir su voluntad, formar su conciencia y suco­
razon, pero sin forzar ni alterar su natura· 
leza. El estudio, la virtud, Ja educacion depen­
den únicamente;de Ja voluntad que no sufre 
violencia. 

Es preciso hacedes querer, hacerles es­
cojer, hacerles amar libremente el bien. lo 
verdadero, lo justo, lo honesto, lo granrie; 
digo libremente, porque nadie ama, dice Fe­
nelon, sino en tat1to que 1e com place en amar. 
.Mas para ello es preciso entrar en el fondo 
del corazon de los niños, es preciso tcner la 
llave, es preciso poner en accion sus resor­
tes, saberles persuadir; es necesario una dui­
ce insiriuacion y tambien cuidados paternales; 
saberse portar con ellos como un padre, y 
aun mejor, como una madre; en una p:~l:~bra, 
se necesita poseer el grande arte de la educa­
cion de las almas, el cual consiste en haeer­
se amar y saber merecer la confi:mza para 
poder llegar a persuadir. 

Es necesario comprender que toda indi~­
nacion, toda impaciencia, toda dureza, Iodo 
rigor es antipatico a esta obra; la :~utorid:~d 
seca y absoluta, la disciplina del soldado, la 
fuerza material no conseguiran nunca en ello 
un gran resultado. 

Solo lo que aceptan con amor, lo que en­
tra naturalmente en su inteligencia y sensi­
bilidad, Jo que puede nutrir verdaderarnente 
su alma, en Ja que se trasforma en su pro­
pia sustancia, convirtiéndose en espíritu y co­
razon. 

El solo y verdadero objelo de la Educa­
cion moral, es persuadir a los espíritus y a 
los corazones y elevarlos por el amor sincero 
de la virtud. ¿Cómo podr·à esperarse lleg:~r a 
este fin por la fuerza mater·ial, por el temor 
servil, por la imperiosa voluntad7 

No: si uno quiere bacer a los niños razo­
nables, es necesario hablarles el lenguage de 
Ja razon; ellos lo entienden: si quiera uno 
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hacerlos virtuosos, es necesario proceder en 
confianza con ellos; solo asi es como quedan 
conmovidos, reconocidos y gozosos Fenelon 
iba basta decir·: es preciso que la alegria y la 
conlianza sean sus disposicionef ordi11arias. En 
efecto, una alma llevada por el miedo es siem­
pre un aiiHa débil; el ten•o•· no hara jamas 
sino educacion incòmoda y superficial. 

¡Qué falta la de no saber sufrir~nada de los 
niños! 

Dejad jugat· al nú1o, decia en su tiempo. 
Fenelon a los padres y a los maestros. ¿No 
compr~:mdeis que esa edad tiene neresiriad an­
te todo de bullicio, de espacio, de sol, de mo­
vimiento? B<tsla obsel'varlo para compl'ender­
lo; la espansion y el movimiento son su natu­
raleza, son su vida. No es posible que ellos 
se entreguen mucbas boras al dia al tl'abajo 
sério y a la in::uuobilidad. Al menos no les 
disruteis la libertad de sus recreos. Obser­
vadles entonces y en ello tendreis un placer, 
al contemplar· esa libertad viva, amable y al 
mismo tiempo inocente. 

Fenelon no solamente queria que se deja­
se jugat· libr·ernente en las horas de recreaciun, 
sin que adem:ís era preciso que sc les oculta­
ra el estud1o bajo las aparencias de la libertad 
y del pl:~rer. 

.bfezclad. riecia. la instruccion con el juego, 
no les mani(esleis et saber sina a intérvalos y:con 
aspecto risueilo; guardaos de fatigarlos con una 
exactitud indiscreta. 

])~jemo.ç divagar su vista mt poca; ver para 
un nilio es vivir. Pe1·mitamosle asimismo de vez 
en cuando alguna digresion. algun 1'ecreo, a 
fin de que su espíritu .~e espacie. despues podra 
volverse suavernente lwcia su objeto; una regu­
laridad demasiado exacta exigiend~ eslttdios sin 
interrupcion. los pet'judica en ,q1·an manera. 

Por 1 :~ dulzura y la pe1·suacion es como 
deben condueil'se a los niños hàcia el amor 
del bien; jamas con los castigos duros y hu­
millaotes: los malos tratamientos lo~ dt!sani­
man y exaspera n. 

Nada, segnn Quintiliano, abate tanto el 
espíritu de los niòos como la presion de un 
maestro dem:~siado severo y dc difícil con­
tentar; entonces se apesadumbran y se deses­
peran, convirliéndolo todo en odio; el temor 
que les es inseparable les impide todo esfuer­
zo. lrnitemos al podarlo¡• que l'espeta Ja viña 
mientr:~s es todavia tierna, evitando Pn lo 
posible el corte, porque sabe que teme el 
hierro y no puede sul'rir 1:1 menor hel'id:l. 

T:~mb•en Séneca a este propósito se ex­
pres:.lba en los lérminos siguientes: ¡,lls .fusto 
p01'{Q1·se con los nirtos con mas finneza y dureza 
que Cún los anima/es desprovislos de t·azon? l'ra­
fado el cabal/o crm golpes repetidos se vuelve es­
pantadi:;o y rem·opio, sucediendo al contrario 
cuando se te hace sentir el tratamiento acari­
ciadot·. A sí pues un prudenle profesor debe 

guardarse mucho en amenazar incesante­
mente a sus alumnos, puesto que el ten10r 
servil embotaria su brio y extinguiria su ac­
tividad. 

(Se continuarà.) 

DISPOSICIONES DADAS fOR FWPK III 
SOBRE LA ANTIGUA UNIVERSIDAD DE LÉRIDA. 

Mis lectores conocen ya el importante pa­
pel que en otros tiempus· representò la fa­
mosa Universidad antigua de Léf'ida. supri­
mida por el Rey Felipe V. Los escelentes 
•Apuntes de Historia de Lél'ida • debidos a la 
bien curtada pluma de mi distinguido drn~go 
D. José P•eyan de Porta, publicados recien­
temente, dan estensas noric.ias acerca de 
aq uella Escuela, que tan alto lugar ocupó en­
tre las mas renolllbradas de nuestra p:HI'ia. 

Una anotacion voy a pcrmilir·me, emrero, 
a tan erudito trabajo so lo para dar a conocer 
en el fondo algunas dispo~siciones que sobre 
la Universidad citada dió Felipe 111. 

Bien sabido es, que en 13 época de este 
monarca el espiritu cent.r·aliz:.ldor de la ròr'te 
se prest:nlaba sin ca .. iz de ninguua especie y 
par·ecia que los dardos de ciertos pe1·sonages 
coutra determin:~das provincias disparados. se 
acrecentaban cada dia mas con respetoanues­
tro Pdncipado. En el Reina do de Fel i pe I J se pre­
p:~ró el terreno para las sangrieotas lm·has ci­
viles que mas tarde estallHron en Cataluña 

El estud io de determinadas épocas bistó­
ricas, nos da a conocer· a veces contrastes 
y anornalías, y un ver·dadero contraste forma 
la proteecton que Felipe III dispensó a la Uni­
versidad de Lérida, con el espir•tu poco afecto 
a Cata luña que en su córte dominaba 

Examinemos, pues. cuàles son las dispo­
siciones dadas po1· el rnonar·ca sobre este par­
ticular Emanan todas elias de las Crírtes que 
el oieto de Carlos V celebt·ó, eu 1599. en el 
monasterio de San Francisco de Barcelona 

Er capílulo XXXII de las Constituciones en 
aquellas Córtes pt·omulgadas, dispone que •los 
Doctors y Bachillers que passats sis anys se 
detindran en la Universitat de Leyda conti­
nuant los studis~ sien vists practicar en la 
Real Audiencia.» 

• llern statuim y or·denam ab lo alió y ap- . 
probació de la present Córt, que Lots los Doc­
tors y B:~tchillers que passats SIS anys se de­
tinrl,.~n en Ja Universi tat del ~tudt general 
de Leyda elegint en aquella, ó pretenent cat­
herir·a , 6 exercitantse en 11m· facultacl cunti­
nu:Jnt los studis, sian vists praricar en la 
real Audientia, axi com los que pl'actic:.ln en 
aquella, y manarém tenir compte en les per- · 
sones que en dita Universitat residiràn exer­
CJtantse en llur facultad quant se oferiran pro-
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msions de llochs del real Consell, é altres 
officis, per animar aquells en continuar sos 
estudis. I> 

El cap, XXXIV. es del tenor siguiente: 
•Lo rectorde la Universitat de Leyda, tinga 

la mateixa jurisdicciò que te lo Rector de la 
Universilat de S¡¡lamanca 

Com ah la Constitutió feta en les Coris del 
any MDLXXXV capitol XVI sia estara erigida 
la dignit<lt del Maestrescuela en la Univer­
sitat de Leyda donantli jurisdicció primitiva 
ha tots los altres officials, axi ecclesia:.tichs 
com seculars, é com per rabo de dita eonsti­
tutió resle lo Rectór de dita Universitat sens 
jurisdiclio alguna, y no sia estaòa la int.entiò 
de la Cort privar a dit Rector de sa jui"Ïsdictiò: 
Perço statuim y ordenam ab lo atio y ap­
probatió de la present Cort, que no obstant Ja 
dita Constltutio, lo Rector qui ni es y per 
anant sarà en dita Universitat de Leyda linga 
y puga exer·cir tota aquella jurisdtctió que te 
y exer·ceix lo RP.ctor de Salamanca en la Uni­
versitat de Salamanca I> 

En los Capítulos y Actes de Cort. ha­
llamos dos disposiciones! sobre la Universidad 
de Lérida. 

La primera es que • Los statuts y obser­
vatiolls de Salamanca sien guardats en la Uni­
versit:~t de Leyda en quan sien aplicables. • 

Cap. LX. 
«Mes anant placia a·.v. Magestat ab loatió 

y approbatió de la present Cort. statuir y or­
denar·, que tols les statuts, y ubserval.ions en 
les leclures, cursos y probances de aquells 
de la Universitat de Salamanca, :-ian obser­
vats en la Univer·sitat de Leyda Plau a sa Ma­
gestat ques guarden dits statuts, y observa­
tions de Salamanca, en quant sian aplicables 
a la Universitat de Leyda.• 

• Covarruvias Vic • 
Segunda: •de la Merce se demana a sa Ma­

gestat per aumentar los salaris de las cadiras 
de la Universitat de Leyda. » 

Cap. LXI. 
altern per quant en las Corts del Any 

MDLXXXV tonc suplicat al pare de V. Ma .. 
gest::~t de bona memoria fos servit donar sis 
milias lli:Jres sobre dignitats y beneficis (com 
de Ja Constituliò sobre aço feta apar) desig­
nades per los salaris de les c::~dires de dita 
Univer:sitat y fins a vuy no es estat fet ab gran 
dany de aquella, perço que ninguna persona 
de bona habilitat vol restar p~ra legir en dita 
Universitat com faria si los sala1·is se aumen­
tasen, supplica perço humilment a V, Ma­
gestat la present Cort. vullas manar que ab 
tot effecte, y cumpliment sien les dites sis 
mil lliures asignades a dita Universitat. axi 
com foren concedides en dit Any de MDLXXXV 
sa Magestat en les occasioos que se oferiran 
manara tenir compte ab lo ques suplica.• 

• Covarruvias Vic .• 

De bast:mte importancia son los prece­
dentes capitulos para la historia de la famosa 
Universidad, cie ruyas aulas salieron tantos 
sabios. Solo nte ba impulsado al darlos a 
conocer mi entusiasmo por las glorias patrias 
y la admiracion que siempre me han mere­
cido los recuerdos de la Etlad media. 

JosÉ FITER É INGLÉS. 
Boreelnoo, Xniemb re, 1875. 

LAS VESPRAS CECILIANAS. 

SOCÓS DELS SITJA TS DE LLEYDA, 

en 21 de Novembre do 16~6. 

Cintat que cent cops 8 proba 
posa l' valor Je sos fill~, 
y cent cops n' ba dat exemple 
de cuant ~on nobles y ardits, 
si de naturals es honra, 
si joyell n' es del país, 
mal qui un jorn la cregué seva 
sens ella s' pot avenir. 
Prou ho sent lo ray do Fransa 
fixant en l.leyda l' desitg, 
en Lleyda hont de nou campejan 
las arm~s del quart Felip; 
que li es~apa, deslligantne 
llassada cuntreta ahir, 
per por no fJs la llassada 
ben prompte nús corredís .­
Fa cuatro anys que Catalunya 
contra Castella alsa l' crit, 
sos furs y sos privilegis 
loment véur~r en perill. 
Mal-aconsellat monarca 
anaba a ferios bocins, 
y ella en sos penons de gloria 
no hi voli3 n• un esquix. 
Lleyda resolta a la punya 
portà sos fills aguerrits 
en qui l' foch encar cremaba 
dels Mandoni~ é Indibils, 
y viva mo~lrA la herencia 
d' aquell v~lo r primitia 
que fins de Roma a las aligas 
forsa l' vol à detenir. 
Prou dos voltas ho signaren 
los lleyrlaus t10 Tamarit; 
bé prou de Monsó en la presa 
ho descobrirPn aixís; 
prou me~ tari aquell tremendo 
pla de les {o1·ques ho ha vist.. .. 
¡quina m~tansa a las horasl 
¡quin temtrémol alfil 
Ben féren de \ alentins 
los ardents barcelonins 
en la plana y en las sen·u, 

' 
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no menys que del mar en mitg: 
de combats y de victorias 
hén li ngueren prou sovint¡ 
per tot corrí'gué la fama 
d' aquella de Mon1juich .... 
Sos germans, los braus de Lleyda, 
no romanguéreu dormits, 
aperts com ells los trobaren 
Jo~ castellans al veuir; 
que si ll?ps hi ha en Ja contrada 
en guayta eslan los mastins; 
si al tancat massa s' acostan, 
no n' hi enlrarà cap de viu. 
Forta y llarga fou la lluyta, 
sols la fó3~a 11 i posa fi; 
pela combat'!Dis de Castella 
n' arriba en bun punt la nit: 
tants dels seus com morts re11taban 
aixi ab son manlell cobrí, 
amagant a QUI ls' regÍa 
Ja vergonya del fugir. 
Fou en ayt<~ ls f<'ls que Fransa 
com ali~da s' uferí 
a agermanarsl! en la lluyta 
contra del comú encmich 
mes ¡ayl ~ i f •u cert l'auxili 
no forbn Ileals !>OS fins, 
y s' tornaren caris las rosas 
que ls' lleydans creyan florir; 
pus qui ls' ~juda a ser lliures 
després los vol5ué servils, 
y en Ull jorn de ¡;rJn congoixa 
sols los deixa en lo perill: 
¡desengany d' hu~t estranjera 
que a1ui c11pciosa al venir, 
sots color d' ami, tansada, 
venia per son profit! 
També l' nú\'ol que enfosquia 
toll' entorn rt.•l rey Felip 
s' esquins;a, y de Catalunya 
l' e!>tat conegué aflictiu: 
tals llisons rebent anava 
que al fi 1.' ulls li han fet obrir . •.. 
los hagués obert mes prompte 
¡quant de dol fóra impuditl 
Ja sa passada Ct>guera 
al monarca remordint 
de la terra ls' privilegis 
jura intactes mantenir: 
Sagrament de Barcelona 
com a compte u' proferí: 
no es estrauy que satisfeta 
sos portals Lleyda li obrís.­
De la pau dos anys ja corren; 
dos anys qu' han tornat amichs 
los que, encar no d' igual parla, 
son al cap d' Espanya fills: 
dos anys que l' francés d' enveja 
y rabia s' ha estremordit, 
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maquinant tant (orla vil.a 
si podra reconr¡uerir. 
Y dtstle l' Sena y Garona 
fins al SPgre n' llansa à mils, 
de soldats qu' Harcout•t Jo compte 
a grans triunfvs creu condubir • . • 
¡foll desi1g cie gent f•Jranal 
mal podrà véures captiu 
qui ni una amenassa sola 
dels de casa consentí.-
Quant Harcourt a Lleyda arriba 
ne troba ja •percibit 
tot lo poble 11 I• defl'nsa¡ 
que era l' si1i b .. n previst. ...• 
al\ga que mil vegades 
los voltres han pereeg~tit, 

per si, en son niu buscan presa 
cercat ne tinrlra son niu. 
Dura y segui·la es la proba, 
mes no av11ns~ l' enemich; 
que ab ferma constancia l' saben 
los de Lleycla resistir, 
y al crit d' en Gregori Brito, 
dels l'~hers al noble crit, 
tols ab gu't perdran Iu vida 
si pérdrerla 'ls es precís: 
Lo setjo mitg any s' allarga, 
y ni un sol instant lo brill 
s' ba eurel..t dd la bravura 
ab que lluytan tots units. 
Molts ne m .. ren, molts ne cauben 
traspassats ó mal ferits: 
molts n' atralla la fatiga; 
cap n' atralla l' poch esprit. 
Ja la' perlreiS bé lichs s' acaban: 
ja l' espec:trd fla ch y trist 
de la fam, e11 tre esbarts d' ólibu, , 
raos dels murs menassant ix. 
Per cinch jorns ~ols hi ha vituallas, 
si no s' V611S dintre dels cinch .•... 
- «¡Llamp rlt>l Cili! avant y fora:. 
crirlan tc.ts ccor;.rgB y pit, 
Gran refors lus bltres reben, 
nuyl socós naltrí's tenim, 
mes ¡avant, y en O,m la pensa, 
fins llansar l' l1lt•rn sospiti 
Si es un fat qn l' francés guanyi, 
guanyi sols Ull cernentir, 
dem unt sostre!'! de cadàvers 
mut s' apagui l' ~eu trepitg .••.• 

Cuatre jorns ha 11 tingui terme, 
tots iguals: t~ rmioa l' quint. ..••• 
¡Deu del Cell ¿que es lo que pana 
prop lo camp 1lel:~ enemichs? 
Als derrers tirs dels de Lleyda 
s' ban juntat lus primtlrs tirs 
d'en Lega11é~ 'I o e s' a tan sa 
per retaguard111 eruLestint. 
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-c¡Verge grani ¡S.AftCTA C1CILU 
gue remembra 'VU?/ l' Empif'l 
St la pslm.1 dol martiri 
Yols torna ns' en ram Ooril 
si l'rescat que ab tú 'ns arriba 
pel derrt~r cop dectssiu 
mols' enrocla aquí ¡ben-haja! 
nostre no, d' ells sera l' fí. 
Vot ten' fem y prometensa 
que per sempre hem de complir; 
quan lo Seny major festeji 
quiscon any est jorn felis, 
à la Sllo, ja desde vespras, 
puj~trtm tots, a~grabits 
nostres llaus y prechs i uoirne 
del clt~rga\ al:! cants divins.•­
Tots caigol! ren: com d'un núlol 
romp lo llamp, arreu fllrint; 
com de ratxa huracanada 
tot ho arrasa l' revolví, 
la metralla darrerenca 
dels lleyt.lans ab greu faticb 
las rengleras ja minvadas 
dels d' Harcourl han esbar~it.­
•1 Verge !(ran I 1 CKCtLu~Sucul 
¡son Vt~nsotsh s' escolla dins: 
cmalvirada es nostra empnsu 
crida fora l' enemich. 
Del e~glay que hi ba en sas:filas 
ningú sap com n' ba deixir: 
tal Vdlo.~ r, consta•1cia tanta 

· eom aquella may s' ha vist. 
Ni s' veor1 .......• • ..• 
•.•..• ¿No i' ha de véurer' 
No eran sechs IJncara ls' rius 
de la sanch allí versada; 
finit no e a l' nou Abril, 
quan Condé, l' guerrer intrépit 
may vensut ni esporuguit 
la te• Harcoort empresa inútil 
intentar volgué altre pich; 
y ls' m!iteiX•lS homs de bronzfl 
ne trobà, ls' mateixos pits; 
pochs y sols, mes sempre uns béroes, 
pol Sl!r mes avuy que ahir. 
Fou fal-lera que per mofa, 
cum tractantse d' un festí, 
corregués entorn la plassa 
ronda estranya de violins. 
Ressonaven crits d' ¡alerta/ 
dalt la muralla sovint; 
d'una eixida enrotlladora 
n'era senya ca :la crit. 
Y ls' sitiats tan lluny ne feyao 
recular als enemichs 
que un cop . • de vista s' perderen 
y aqu!!ll fon l' últim camí; 
pus a Fransa sen tornaren 
í son rey per rspetir 

que valor y fortalesa 
r.om en Lleyda no l' b11n vist; 
} un poble que aixis balilla 
per l' honra de sou país 
si entre ls' seus !i viau ser lliure 
menys de estranys sera captiu. 

LtuiS Roc&. 

¡LARGO, . .... MUY LARGO! 

Relato de oirounetanoia•· 

v. 
.AL j,Ra.ANC!a IL TREK .... . 

Maro habia leido un lindo puemita de Cam­
poamor- El tren e:cpresu-y guardo ba impresion 
muy honda de aquet viajl! tan d.am~tico como 
original del poeta de las Dc•loras. A~i es que, 
apenas acomodado en el v~gon, à todas partes diri• 
gió la vista por si daba con la copia de aquel cua­
dro, aunqne sin escederse en la confianza de ha­
llarla,-pues ya sabia que, fort u na~ como la del 
Tren e:cpreso, tan rua s deben andar como el in­
geuio que rlió de sí aquel parlo. 

A derecha se encnutró con un hombreton bien 
pareciolo, no muy gordo ni muy jóven, de porte 
y maneras tan pronunc.iaJamente característicos, 
q•ie al instante revelaban estos detalles de su cé­
dula pers.,nal: prufe.iou . hacondado; natural de ..... 
cualquier provincia t.lo~ Aragon 

A izquierda no h~hia porque mirar; Maro se 
apoyaba en el ho eco de la V!!lllanilla de aquella­
do. Y en enanto al f rente, ..... ¡qué sorprt~sal HI 
poema de Cllmpoamor creyó que iba à rt'petirse. 
De ~us tres personag11s - la jóven, la anciana y e¡ 
viaj~ro,-dos allí se ballab::n cara à cara, tocàndo­
se; . . . . . pero ni ganas tuvieron de cruzar paiJbra, 
ni siquiera de repetir la primer mirada que cruza· 
ron . Otra cosa hubiese sido si, en Vl'Z de la morteci­
na abuela que tenia en frente, hallarase nue11tro 
viajero ante 

una jóven hermosa, 
alta, rubia, delgada y muy graciosa. 

Pero no sucedió así, y, ¡qué diantre! no hay 
sino imaginarse que a cada paso han de brotar 
las Oores y la poesia, cuaodo lo IJUe mas abunda 
son los cardos y la presa. Maro lo comprendió de 
esta manPra y se hizo cargo de todo en un ins­
tante, murmuraudo filosóficamente para tr.wquili­
zar s u desperta do afan:-A hora bay mucha luz; la 
poeo;ia pide sombras; cuando sea de nocbe, ....• 
¿quien sabe? 

Acababa de oirse el postrer campanillazo de sa· 
Jida, cesó el golpear de las portezuelas de los co­
ches, algunas setïoras se taparon los oido:1 al sit· 
bar la maq uina, y el tren, 

con un tragin de fiera encadenada, 
echóse a rodar furiusamente sobre los hierros de 
la via. 

VI. 
j,UJICOK SOCORaiiKDO 1 11!110. 

Gin vecinoi t.le simpàtica apariencia, sin poder 
matar las horas en amable y deleitosa charla, los 
viajes adquieren la mortificadora pes&dez de un 
insomnio. Los pueblos pasan y se borran del 
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horizonte, como se borran de un encerada ci­
Cras con yeso. Parece qu~ la3 cosos se vienen, y 
es que nosotros nos vamos; pasan, las vemos­
todo el tiem po que dura un segundo,-y des­
pues ... . Esto ac& ba por cansar. 

Verdad es que esto no ~ucede, sí el viajero es 
tan avi~ado C•Jmo nuestro 1\laro fué 

Visto que de so 7ecindad no podia prometerse 
aslilla de ¡(ran provecho, abrió la csrtera, sacó 
un libro-nuevecito .,¡ parecer,-y el fastidio se 
fUti huyendo ante los Amores y amorius de Alar-
con. · 

Arrellanado Jo mas cómodamente posible en el 
asiento, fué vo~viendo y saboreantlo una cíncuen­
tena de hojas Luego se detuvo, y el de Aragou apro­
vechó el descanso p~ra del:irle: 

-Amigo, ¡,que libro es '!Se que V. lae? 
-Uu libro de bonn humor, tan entrt~tenido 

como discreta. Vea V.: Amorts y amorifJs. 
Torció el gesto desdeñosameule el cosechero, se 

encogió de bombros, y dejó escapar un IJ'~tl con 
todos los alcances de una critica . 

Perola anciana, que habia oido las anleriores 
frases, demostró ser de muy distinta parecer¡ le­
vantó la cabeza, avivóronsele lvs ojos, y pr,guntó 
sonrien·lo: 

-Sera divertida, ¿ver•1ad? 
-Si señora, mucho; contiene lín lísimos can-

tares, historiet3S e" que rebo5a la gracia, y en 
todo él anrlan acometiéndose las agudezas y donai­
res con que se visten y adornan muy bnenas c*­
sas concP.rnientes al pic~rillo que todo lo vuelve. 

La abuelita cerró los ojos, quedóse algunos 
minutos como b11blando para sus canas, y al fin 
terminó su abstraLcion con un suavisimo su¡¡piro. 

-Pues señor, no hay duda-pensó Maro refi ­
riéndose a Un CapÍtUfO dAJ fibro que tenia entre 
manos;7 esa señora est:i coujugando el pluscuam­
perfecto del verbo amar. Y siguió \eyendo . 

VII. 

DB NOCHK Y SOÑANDO. 

A lo major apat·eció el crc~ púseulo y tras del 
crepú~culo la noche¡ no hubo mas reruedio que 
volvar a la cartera las paginas de Alarcc•n, dobla· 
da la última en que Maro se vió à oscur~s para 
seguir leyend ·'· Y puesto que la vecindad no daba 
de sí pora la charla, ni ~iquie ra el recurso le que­
dó de distraerse mírando el paisage¡ y esto por dos 
ra1.0ne~: primera, porque habia cerr11do oscurísi · 
ma ta noche¡ segunda, porque no estaba bren el 
tiornpo para veleidafltls contemplntivas, sintiéndose 
mas bien lo necesitlad de comLatir el frio con la 
cap:¡, que el capricho de asomarse para ver el 
ruehlo que se va, el n o que se cruza ó el monte 
que, al p&recer, se nos viene encima. Maro sos· 
pec\1ó que el fastidio andaba cerca¡ pero, tratando 
ae conjurar su mala presenci3, abrigóse basta los 
ojo¡, tapó C•ln ratazos de Corre,pondencia las ren­
dijas de la ventanilb, y arreglan.Jose segun le per­
milió lo poco socorrido del caso en que se balla­
ba, quedóse en posicion de rondirse prontamente 
al sueño. 

Seré mucha prosa decirlo, lectores mios, p~ro 
no tengo mas remtldÍo que consignar lo que gJ hé­
roe de esta historia fe suceJió ensrguida. Doy con 
ello una prueba clan de que no es mi intento 
isfigurar los hecbos, ni méoos calzar coturn o a 

quien se pasa y :1 nda listo con botas de becerro. 
Maro se durmió, como cualquier hijo de vecino 

se duerrne¡ y basta sorió lo que vulgarmente se 
sueña cua nd u se va a Maòrid por primera Vf!Z Jle­
vando en el caletre tan buen surtido dc i lusiones 
co~o bueno fe tiene de pajuros la primavera. 

U na ciudad inmensa, casas como pala cio~. jar­
dínes como de Armida, templos para el arte, salones 
para el lujo, un el arre do todos la elegancia, en el 
trato de todos la flnnrA, en el gasto de tudos la 
riqueza, el gas dl'sluciendo al sol, el talento siPm· 
preen al u, hrwrbr11s que no debieron na cer de Ad~n, 
ange.es que hun consentida un instanlll en ser nm· 
geres, y un ci.,lo en fin que al contemplar las ma• 
ravillas de nquel ped~zo fie tierra, sonrie sremprt 
bello, se ofrece sil:'mpre hermoso, prendiénrlose la 
infinita variedaò de sus c~prichos como un~ novia 
sus adorn os ó las hijas de Cadiz su mantilla . He 
aqui el dorado eqwgismo que en SUPÒOS rPgocijó a 
.Maro, y :i ese conjunto le Jlamó M~drid¡ y como su 
imaginacion se lo piuló con tan alh3gadoras tintas, 
cosa naturalísíma fué el cariñoso apego que antid­
pad amente puso en él. 

A pesar de esto, nadie atribuya li Maro tan n~co 
conocimiento de las co~as que fuese capaz de pen­
sar despierto lo que en suetïos llrgó c~si à lücar, y 
aun estoy por quitar el casi¡ pues tal evidencia tuvo 
da lo que vió, que m:ryur no la tuviera si en reali­
dad pasàra11 por él l~ s escenas de su sueño Baste 
rlecir que, imaginànrlose trasl~dado a nna but~ca del 
mage~tuoso te~tro de la Opera, saboreando religio­
samente los P' i meros c:Jmpases de una mú>icll que 
a él se te dntOJÓ òe Airla, fué tal la impresion que 
le produjo el carllpanillazo avisador de que el telon 
iba a levantarse, que arr<'jó la capa como quien se 
quita el sombrero, y ~bri{, los ojos cuando pudo 
para no pPrdtlr on t:etalle de la escena, y por úl­
timo .... ¡vaya ou chascul se encontró despierto don­
de se acostó coatro horas antes. 

VIII. 
SOÑ!R DBSPIRRTO. 

La campana que despertó a Maro, era de es­
tacion al anunciar lleg,¡da de tren. 

¡Aihama, cinco minutosl gritaban los mozos de 
servicio; y ca~i al mismo tiempo, a dos rle Maro 
oyose una tosecita seca, agurla, òébil, y un anllian~ 
y una jóven &e levantarou para bajal' del cor.he. 

-Feliz viaje, seflllfell, dijo el prirnero¡ y ella 
añadió despues con voz que, mas que voz, era un 
balido, 

-Señores, buenas noches. 
Luego ..... la maqurna vol vió a ~ilbar y el tren 

a seguir su desalentada marcha. 
Tengan ustetles la bondad de fijarse en la esce­

na que acabo de descríbir-no tan ràpidamente co­
- mo tuvo lugar¡ y bÍ consiguen compren.lerla tal 

cual yo he intentaria dibujarla, mncho tentJré ven­
cido para salrr del diflcil pa~o en que m~ encueutro. 

E•cogienrto una ¡-,or una las p:rlabras cie mas 
inci~rto significada, buscando en la mas rica paleta 
las t1ntas mas confusas y dudosas, apenas si con~e­
g~r.ría bo~qurj~r el conlurb3tlo e~píritu de nueslro 
vraJero. Pasaba>e l~s mauos por la frente, restregó­
base los soñolientos ojos, y no acertaba a fijar con 
precisíon el momento en que habia despertada· 
pues aquel fantasma de rnujHr, aquella tós y aqueÍ 
suavisimo acento que pronunció una frase de des­
pido, perplejo estaba Maro entre apreciarlos como 
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reali.lad tangible y cierta, ó como rafaga tan solo 
que cruzó ~u imaginaciun durantc el sueño. 

1Cuanto esfuerzo empleó en vsno por delinear 
los coutornos de la jóvenl Recordaba un detalle, 
fijaba una línea, ajustaba un contorno, y el conjunto 
se 11:1 escapaba del dibujo y de toda materiqJidad de 
formas. y colores. Un rostro de ideal correccion, 
unos OJus fosforescentes, una figura esbelta, ele­
gante, primorosa, pero envuelto en la vaporosa in­
ce~liolu.mbre en que nos de ja un. relàm pago que 
brrlb o ;¡Jgo que pa3:¡ como un relampago-he aqui 
lo únino en que podia co!Jiplacerse Maro al evocar 
Ja jóven que se quetló en Alhama. 

. St~ri~ cosa de. nunca ncabar y rlilicilísima al 
mtsrno l1eruoa, el tr apuntanado todas sus im ~resio· 
nes. A breviemos. 

A veces, tras de on cuento de Hoffmman, es­
pe~imeuta el lector estraña voluptuosidad de fan­
tam que prolonga largo espacio la terminada his­
toria Pl3ro luego l.1 intensidad de la imprt>sion de­
crece, el espíritu se sobrepone à la •révérie, y de 
todo, al fio no queda sino un eco 

A•i puntualmente fe sucedió a :Maro. Pensando 
y discurr:enolo sobre enanto viera en sueños­
y aun en la jóven, que solo tuvo por soñada,­
acal.ó por desvanecérsele toolo ~:onto rno, torla itlea 
fija, quedandole no mas que un déi.Jil recuerdu, tan 
poé Li~:o como confusa. 

Cuando ya estuvo I.Jien desp1erto, se encontró 
con el sol que Astaba para salir y el tiemp1 bastaute 
fresco. Abrigóse de nuevo, acornorlóse lo mt>jnr que 
pudo en el a~>iento, y se quedó distrairlo miranda 
el pai~aje que, a tan frescas horas de la m~ñana, 
rar~omeute hauia visto. 

M~s, aun murmurnba de cuando en "cllando­
¡Qué bellas cosas he soñado es ta nochul . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

St>guia el tren corriendo y ta~ estaciones · que­
da n rlos~ atràs, hasta qne paró definitivament:! en la 
de Madrid; y a los diez minutos, metido en un es­
trecho vehiculo que, a guisa de teñ i<l as canas ostcn· 
taba no pocos despcrfectos remenJados, Maro cru­
zaba !a Pnerta del Sol con todo el chisico poco andar 
de los si mones. -Muxo. 

(Se continuara.) 

REVISTA DE ESPECTACULOS. 

Fecundo. ha sido à la verdad en nove­
dades el período que acaba de transcurrir 
desde mi últi111a Revista L~s invitaciones 
han llovido sobre nuestra Reda0cion y apenas 
hemos podido acudir los dias de fi esla a to­
dos los espectilculos que se nos ofr·ecian 

La febril aetividad ha continuada en el 
Teatr·o estrenàndose algun as obr·as y ponién­
dose en escena olras mas ó menos cono­
cidas del repertorio Entre elias merecen es­
pecial mencion D a Un·aca de Gasti/la, Del 
dicho al hec ho y El H(Jo pródigo por la al(' O­

cion que debia natu r·a lmente escitar el repu­
tado nombre de sus autores. La única ver­
dadera novedad era la pr·imera, pues las de­
mas erau ya conocirfas por una buena parte 
del publico. El preciosa drama del Sr. Garcia 
Gulierrez, es, como todos saben, uno de los 

mas perfectos que han salido de la pluma de 
su autor·. que al tratar de elevar y ennoblecer 
una figur~ hi.stol'ica, asaz deprilllida por 
muchos btstortadures, r·etrata con vivos co­
l.ores la cór:te Y. los cor·tes:mos de aquella 
epuca. La ejecucton del dr·ama fué bastante 
buena, distinguièndose Ja Sra Segarra en el 
papel de la nodriza Sancha. 

La comedia de Tamayo, Del dicho al hecho, 
ha sido de las mejor desen.peñadas de cuan­
tas se han pues lo basta a bora en escena. con­
fir·manda mi creencia dl! que son las obras 
de este genero las que debe cultivar con ma­
yor· esm,..ro el primer actor y dtrector señor 
Cue llo, con prderencia à los dramas propia­
mente dichos La Sta Lopez, encargada del 
pape! de prota~onista en esta obr·a y en al­
gunas otr·as de las que se han ejer.utado, ha 
merecido y rnerece los aplausos del pública. 

La pertinaz enfermedad el PI Sr. Barta ha 
segu•do obligando al Sr·. Puchol a encal'garse 
de los papeles de g;racioso en las piezas en 
un acto , demostrando huenas facultades, que 
no vbstante sobresa len mas en las obras sél'ias. 
Los demils actores y actrices han becho es­
fuerzos para el buen éxilo de las protlur.ciones 
puestas en escena, :i pesar de lo cu al, como dije 
en mi revista anterior, no pocas comedias y 
la mayor parle de las piezas se ban resentido 
algo de la precipitacion con que las mas ve­
ces se ensayan y re¡ll'esentan. 

Debo llacer constar aquí que el aspecto 
del Te:.~tro principal ha variado notablcmente . 
Desde las represeutaciones de D. Juan Tenorio 
que, por· cierlo , dieron à la em presa dus llenos 
cornpletos, se inauguró una saludable vigilan· 
cia que ha dado por resultado el que baya un 
poco de orden, y que, por tanto , sea posi ble el 
estar en aquel coliseo 1\le felicito y feli cito al 
plíblico y à la empresa. 

La Acadérnia de bellas arles ba celebrada 
en el ultimo periodo rfos funciones 

El drama de T:.~mayo, O (Ja y madre, pues to en 
escena ha ce quince dias, r1os dió ocasion de co. 
nucer y admirar a una perlita que se esconde 
bajo el nombre de Teresa Castells Esta preciosa 
niña, que cuenta so lo siete años, dió en toda . 
la r·epresentadon muestr·as de singular maes­
tria, de prodigiosa serenidad, y, en una pa­
labra, de las tms felices di:; posieiooes para la 
escena, preslando alunpor·tantisimo pape! de · 
Maria todo el brillo y rea lce rle que es sus· 
ceptible No menores elugios merece el señor 
Gutierrez que en el pape! de Andres estuvo 
durante toda la representacion a una nota­
bilísima al t,Jra, teniendo en algunos mamen­
tos rasgos dc verdadera inspiracion. Jollquina 
y Dolores Castells, asi corno los Sr·es Ba­
laguer, Boix, Hidal~o y Fabregas, que eran 
los dcmas enca r·garlos del desempeño, cum­
plieron pertectamente, mereciendo especial 
alabanza la primera de las espr·esadas seño-

• 
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ritas, por las inmensas dificultades que ofrece 
el papel de condesa. El públi<~o los colmó a 
todos de aplausos y les hizo salir a la escena 
al finalizar cada unl) de los actos. 

El último domingo cetebró la AcaJemia 
nueva reunion en la que se pusier·on en es­
cena La Capi/la dc Lanuza. Un pollastre aí­
~alat y Catldidito, Las bellas señoritas de Cas­
tells, cuyo entusiasmo y laudables esfuerzos en 
pró de la SoCiedad nunca podran ser agrade­
cidos como merecen, desempeñaron las tres 
obra s que acabam os de cit:u· con la per fec­
cion de que nos han dado tantas muestras, 
haciendose acreedor·as a los mas entusiastas 
aplausos que les tributó la muy escogida con­
_currencia que llenaba el salon . 

No menores plilcernes deben lributarse por 
la funcion del domingo último a mi muy qu~­
rido amigo Camilo Boix, quien tomando a su 
cargo la partedel protagonista en las tres obras 
mencionadas demostr·ó sus escelentes dotes, al 
descmpeñar con gran acierto despues del me­
lanct\llco y grave papel de O. Juan, los jo­
cosos de Rafel y de C:lndido. 

.Magnifico golpe cie vista ofrecieron uno y 
otro dia las dos preciosas decoraciones que 
se estrenaron . La que se presentó en el pri­
mer acto de Hija y Jladre, representa un 
parque pnblado de frondosos arboles, entre 
los cuales aparece el pabellon de salida de 
un suntuoso palacio: fué ejecutada por nues­
tro querirlo amigo el socio O. Ramon l\1estrtl. 

La de la Capilla de L~.muza. debida al pin­
cel del acreditado artista :oir. Navarro, es una 
preciosísima vista de carcel, que produce, co­
mo la anter·ior, un delici(,)so eecfto 

El públ co no escaseó sus :~plausos a los 
pintores que fueron llamados :i. la escena. 

Invitada esta Redaccion por medio de un 
atento oficio por la Junta Jirecliva de la so­
ciedad dramàt1ca Romea, prometo ocuparme 
detenidamente de los lrabajos de esta So· 
cied&d, en la que basta ahor·a he tenido ya 
ocasion de presenciar la ejecucion de algu­
pas obras. Aunque por boy no puedo bablar 
de elias con gran detenimiento, debo hacer es­
pecial mencion del jóven señor Rosiñol, 
que desempeña los papeles de gracioso y que 
fiemuestra para ellos notables condiciones. 

Otra invitacion tuvimos hace dos semanas, 
~' correspondiendo à ella, pr·esencié la inau­
guracion del Casino de Ar·tcsanos, que se ver·i­
ticó con un baile-concierto la noche del do­
mingo 7 de este mes 

En el concierto se cantaron, y se canta¡·on 
muy bien, algunos coros, por la sociedad co­
ral organizada entre los sócios del Casino. 

Des pues del concierto, y de algun os bai­
les, los coristas à eso de las doce de la noche, 
aprovechando Jo apacible de la misma, obse­
qui:uon con una serenata a varios vecinos de 
la capital. AssuR. 
~ 

Por Real órden de 2!1 de Octubre ultimo 
ha sido nombrado profesor auxiliar del lnsti­
tuto de segunda enseñanza de ~sta provin­
cia, con destino i la seccion de letras. nuestro 
querido amigo y colaborador el Dr. D. Luis 
Gené Jimbert. .. 

* * 
Hemos recibido el núm. 19 de la revista 

El Ramillete, notable por sus trílbajos cienti­
ficos y literarios y por las p•ens de música 
que regala a sus abonados. 

En este número da principio à la publica­
cion del discurso leido en la Universidad de 
Barcelona. con motivo de la apertura del cur· 
so académico da 1815 a 76. 

Con el mismo ha repartido una melodia, 
Ldgrimas, para piano y canto, ~scrita aspre­
samente para El Ramillete. La letra es de Juan 
Toro, Ja música del maestro F. Pedrell. 

He aqui el sumario de dicho número. 
Seccion eientifica: 1nflujo de la educacion en la 

civilizacion de los pueblos (discurso pronunciado eD 
la Universidad de Barcelona, con motivo de la dper­
tora del curso ac~démico de ~ 875 à 76), por el 
Dr. D. Joan Texidor y Cos.- Revista d~ ciencias 
mura les y polílicas, por L. Regina!. -Seccion lite­
raria: .Me~eniana, à Teófilo E. Rojas, por Joan 
Vicet lo Gonzalez -El segailor (poesia).-A mi ber­
ma no J~sé Anlonio, por Jolio Calcaüo, . ·.(poesia) 
por Juan B. Toro.-La Tumba y la Rosa lpoesía), 
por Jacinto Gutierrez. Coii.-EI Danobio (de Gine­
bra a Viena), por la baronesa de Wilson . - Dialogo 
(poesia) por Andrés Bello.-·. · (poesia) por Eudaldo 
Ta~ayo . -Seceion artística: Revista de artllS, por 
Lllls de Claramon te.-Secciun de couriedadts.--Sec­
eion de anuncios. 

Se suscribe en Lér·ida en la Administra­
cion de la REVISTA. y en la libreria de José 
Sol Torrens. .. 

* * 
El abandono en que yace durante mu-

cho tiempo el cumplimiento de lo dispuesto 
por las ordenanzas municipales en lo relativo 
à polícia de salubridad, nos impone el de­
ber de llamar la atencion del Sr Alcalde b:ícia 
h•s reiterados abusos que bajo tal punto 
de visla se cometen.-Ni las calles se bar­
ren, ni deja nadie de ecbar a ell:~s cuanto 
tiene a bien, ni los criaderos de cerclos, galli­
nas, conejos, etc. reunen las condiciones de­
bidas, ni se cura nadie de ello. 

* * 
Esta tarde se celebrarà en los C2mpos EU­

seos una escogida funcion en Ja que se pre-
8ent:~ra de nuevo al púl.Jiico el célebre Hércu­
les Mr. Auguslin, conocido por El hombre d1 
acero . 

LhiD.l. -Tu. DE !osi SoL TouJJit.-4 875. 


